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“Deseo  tanto  que  las  criaturas  tengan  mi 
Voluntad; es lo que más Me importa, lo que más 
Me  urge.  Todo  lo  demás,  aun  las  cosas  más 
santas,  no  Me  interesa  como  éso,  y  cuando 
consigo  que  el  alma  viva  de  mi  Voluntad   

Me  siento  triunfador,  pues  en  éso  se  encierra  
el bien más grande que puede haber en el Cielo  
y en la tierra”  (23-03-1910) 

 
 

“Que mi Querer sea lo que más te interese.  
Que mi Querer sea tu vida, tu todo,  

aun en las cosas más santas” (21.12.1911) 

 

   
  

“Ah, todo está en mi Voluntad.  
Si el alma La toma, toma todo lo que es mi propio 

Ser y se hace dueña de todo”  (02-03-1916) 
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“¡Oh, qué distinta es la santidad del alma 
que vive en el Querer Divino!  

Jesús se hace autor y espectador  
de lo que ella hace”  (14-08-1917) 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

“El vivir en mi Querer soy Yo mismo.  
Esa fue la Santidad de mi Humanidad sobre la 
tierra, y por éso pude hacer todo y por todos”   

(27.11.1917) 
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“He aquí por qué a menudo 
te hablo del vivir en mi Querer, 

que hasta ahora no he 
manifestado a nadie. 

Todo lo más han conocido 
la sombra de mi Voluntad, 

la gracia y la dulzura 
que tiene el hacerla; 

pero penetrar en Ella,  
abrazar su inmensidad, 

multiplicarse conmigo 
y penetrar en todo 

–aun estando en la tierra–, 
en el Cielo y en los corazones, 

dejar los modos humanos 
y obrar con modos divinos, 

eso no se conoce todavía,  
tanto que a no pocos 
les parecerá extraño, 

y quien no tenga la mente 
abierta a la luz de la Verdad 

no comprenderá nada”   
(29-01-1919) 

 
 
 

“Hija mía, no se quiere entenderlo: vivir en mi Voluntad es reinar, hacer mi Voluntad 
es estar a mis órdenes. Lo primero es poseer; lo segundo es recibir mis órdenes y 
cumplirlas. Vivir en mi Querer es que la criatura haga suya mi Voluntad, como cosa 
propia, es disponer de Ella; hacer mi Voluntad es considerarla como Voluntad de 
Dios, no como algo propio, y no poder disponer de Ella como se quisiera.  

Vivir en mi Voluntad es vivir con una sola voluntad, la de Dios...  
 

Vivir en mi Voluntad es vivir como Hijo;   
hacer  mi  Voluntad  es  vivir  como  siervo.   

En lo primero, lo que es del Padre es del hijo.  
 
 

 

Y además,  ésto es un Don que quiero dar  
en estos tiempos tan tristes: que no sólo  

hagan mi  Voluntad, sino que La  posean.  
¿Es que no soy Yo dueño de dar lo que 

quiero,  cuando quiero  y  a  quien  quiero?...  
 

No te extrañes si ves que no comprenden:  
para comprender deberían disponerse al más 
grande de los sacrificios:  el  de  no  dar  vida, 

aun en las cosas santas, a la propia voluntad”.  
(18-09-1924) 
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“Gracia más grande no podría dar  
en estos tiempos tan borrascosos  

y de carrera desenfrenada 
al mal, que dar a conocer 

que quiero dar el gran 
Don del Reino del «Fiat» 

Supremo”.  (09-09-1926) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“¡…Ah, tú no sabes qué significa vivir un intercambio continuo  
de voluntad humana y Divina, y el alma, temiendo de la suya, vive de la Mía,  

y la Mía va colmando el alma de alegría, de amor y de bienes infinitos. 
 

Oh, qué felíz me siento al poder dar lo que quiero a esta alma, porque mi Voluntad 
tiene capacidad para poder recibir todo. Por esto entre ella y Yo ya no hay división, 
sino estable unión de obrar, de pensar, de amar, porque mi Voluntad la suple en todo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Así estamos perfectamente de acuerdo y tenemos en común nuestros bienes. 
Esa había sido nuestra finalidad al crear al hombre, hacerle vivir como hijo nuestro 

y poner en común con él nuestros bienes, para que fuera en todo felíz y Nosotros 
nos divirtieramos con su felicidad. Ahora, vivir en mi Querer es precisamente eso: 
es restituirnos la finalidad, las alegrías, las fiestas de la Creación...”   (20-02-1924) 


